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[ amBiente ]

Por Ernesto  
de titto 

Desde el ya lejano di-
luvio bíblico que hizo 
de Noé un barquero, 

el ser humano ha convivido, más 
para mal que para bien, con diversas 
emergencias ambientales.
En la misma medida que aumentó 
nuestro número y nuestra dispersión 
por la geografía planetaria se 
incrementaron los riesgos por 
las emergencias ambientales. 
Y las referencias están anida-
das en nuestra memoria social: 
Pompeya, Nueva Orleans, Se-
veso, Bhopal, las inundaciones 
de Santa Fe y de La Plata, el 
terremoto de San Juan, el hu-
racán Mitch, el volcán Hudson, 
remiten a episodios que no requieren 
aclaración. Y por si esto fuera poco, en 
este siglo XXI el calentamiento global 
viene de la mano de un anunciado 
aumento de la frecuencia de eventos 
climáticos extremos, de cambios en 

los regímenes de lluvia y por ende de 
un indeseado pero inevitable incre-
mento de riesgos ambientales.
Siguiendo las definiciones interna-
cionales, tanto una emergencia como 
un desastre son alteraciones o daños 
de diverso tipo (a la salud, los bienes, 
el ambiente, etc.) que demandan res-
puesta inmediata de la comunidad 
afectada, diferenciándose en la mag-
nitud de los daños que producen.

Según ABCDesastres, Estrategia In-
ternacional para la Reducción de De-
sastres, de EIRD-ONU, 2005, se defi-
nen de la siguiente manera.
Emergencia: alteraciones en las per-
sonas, la economía, los sistemas so-

ciales y el ambiente, causadas por 
sucesos materiales o generados por la 
actividad humana, cuyas acciones de 
respuesta pueden ser manejadas con 
los recursos localmente disponibles. 
Desastre: contempla las mismas alte-
raciones intensas descritas anterior-
mente pero que superan la capacidad 
de respuesta de la comunidad afecta-
da. A diferencia de una emergencia, 
la característica principal del desastre 

es que exige el apoyo externo: 
de otra institución, otra ciudad 
o región, etc. 
Sin embargo, aunque las ten-
dencias históricas muestran 
un aumento en la incidencia 
del impacto de las emergencias 
ambientales y las pérdidas liga-
das a ellas, no se puede asociar 
mecánicamente el creciente 

desencadenamiento de los desastres 
sólo con fenómenos naturales extre-
mos. Estos son causa necesaria pero 
no suficiente, pues el impacto debe 
vincularse, entre otras cosas, con las 
políticas regionales y locales, el tipo 
de inversiones públicas en materia 
de infraestructura, en obras de de-
fensa, saneamiento, disposición de 
residuos, etc., y también con la falta 
de controles y normativa referentes a 
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institucionalidad en relación con los desastres 

no tiene injerencia en la problemática del 
riesgo y se concentra en la emergencia
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la seguridad ciudadana. 
Las modalidades de desarrollo, los 
procesos rápidos de urbanización, 
entre ellos la urbanización de zona 
bajas supuestamente “defendidas” 
y los acelerados procesos de degra-
dación ambiental están estrecha-
mente vinculados con la acentua-
ción del problema del riesgo y de 
los desastres.
La prevención y mitigación de ries-
gos se acepta como una prioridad, 
pero hasta el momento no se ha lo-
grado introducir de forma genera-
lizada y suficiente en las agendas 
públicas o en las prácticas de dife-
rentes actores de la sociedad civil. 
La institucionalidad en relación con 
los desastres no tiene injerencia en la 
problemática del riesgo y se concen-
tra en la emergencia.
La vulnerabilidad de los grupos so-
ciales tiene una creciente importancia 
en términos de la explicación de los 
desastres, reemplazando paulatina-
mente una visión que giraba en tor-
no a las amenazas físicas como factor 
dominante. Consecuentemente hay 
un creciente, pero aún insuficien-
te, énfasis en el problema del riesgo 
como objeto de trabajo; en las formas 
de la construcción social del riesgo 

y en los desastres como expresión 
del grado de riesgo de una sociedad 
dada. Los desastres y las vulnerabi-
lidades sociales muestran problemas 
no resueltos del desarrollo.
La implementación de programas 
y proyectos de desarrollo supone el 
vínculo entre el rol de la información 
científica y las decisiones políticas. Es 
importante que los gobiernos cuen-
ten con elementos para generar polí-
ticas de gestión del riesgo con el fin 
de prevenir y mitigar sus efectos en 
la sociedad y las estructuras construi-
das, en particular, las pertenecientes 
a sectores que tienden a ser los más 
afectados.

descripción  
de las amenazas

1 deslizamientos y aluviones
Son ríos de barro, tierra, rocas, 

limo, arena u otros elementos satu-
rados de agua, capaces de arrastrar 
árboles, rocas, viviendas, basura, es-
combros y vehículos, destruyendo 
todo a su paso. En ellos, el material 
puede ser rocoso o del suelo (sustra-
to fino o grueso), con mayor o menor 
incremento en contenido de hielo y 
agua. Es un fenómeno que se puede 

predecir dónde va a ocurrir (espacio) 
pero no cuándo (tiempo).
Casi siempre, los deslizamientos son 
provocados por la combinación de 
fenómenos naturales –pueden suce-
der tras lluvias intensas y prolonga-
das, deshielos rápidos, por la poca 
firmeza del suelo y como resultado 
de terremotos o erupciones volcáni-
cas– y la acción del ser humano –la 
deforestación en laderas, cerros o 
montañas; formas inadecuadas de 
siembra en las montañas; excesiva 
construcción de viviendas o comuni-
dades en las faldas de las montañas 
(urbanización sin planificar acorde a 
las características geográficas del lu-
gar); cortes en faldas de las montañas 
para construir carreteras, caminos o 
viviendas–.
Los efectos más importantes de los 
aluviones o deslizamientos de tie-
rra son: rotura o agrietamiento del 
suelo, erosión intensa, sepultamien-
to de infraestructura, pérdida de 
vidas, derrumbes, represamiento y 
generación de embalses en cauces 
fluviales con desarrollo de even-
tuales avalanchas de lodo y rocas. 
También pueden destruir cons-
trucciones, instalaciones eléctricas, 
de gas, agua y cloacas, entre otras. 
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La acumulación y arrastre de agua, 
pueden provocar inundaciones de 
distinta dimensión.

2 Erupciones volcánicas
Resultan del ascenso del magma 

y gases que se encuentran en el depó-
sito interno de un volcán, que es un 
cerro o una montaña que está conec-
tado en su extremo inferior a un de-
pósito de lava (magma) y gases. Las 
erupciones están compuestas por una 
mezcla de magma, gases volcánicos y 
fragmentos de roca del cerro o mon-
taña que se rompe.
Los productos de las erupcio-
nes pueden agruparse en:
■■ Flujos de lava (rocas líqui-

das expelidas por un volcán en 
erupción)
■■ Flujos piroclásticos (masas 

densas de gas y fragmentos 
diminutos de lava que fluyen 
ladera abajo).
■■ Lluvias de cenizas
■■ Emisiones de gas
■■ Flujos de lodo (lahares), avalan-

chas de escombros, fusión de glacia-
res y maremotos
De todos los peligros volcánicos, la 
lluvia de cenizas, causadas por erup-
ciones explosivas, cuando el gas se 
expande súbitamente o cuando el 
magma caliente entra en contacto con 
el agua superficial o subterránea, va-
porizándola, es la que abarca una ma-
yor superficie y afecta a mayor núme-
ro de personas y bienes materiales, ya 
que las partículas más finas pueden 
ser arrastradas por el viento miles 
de kilómetros antes de depositarse a 
mucha distancia del cráter.
En Argentina hay 37 volcanes, ubica-
dos en las provincias de Jujuy, Salta, 
Catamarca, Mendoza, Neuquén, Río 
Negro, Chubut y Santa Cruz.

3 incendios silvestres
Se producen en general en tiem-

pos de sequía, cuando la vegetación 

está más seca y presenta un mayor 
riesgo de combustión. Se caracteri-
zan por propagarse sin control por la 
vegetación. Dependiendo del tipo de 
vegetación o material que esté que-
mándose, se puede hacer referencia 
a los mismos como “incendios fores-
tales”, “incendios de arbustos”, “in-
cendios de pastizales” o “incendios 
de turba”. Las causas pueden ser na-
turales (por la caída de un rayo, por 
ejemplo) pero más frecuentemente 
son causados por los seres humanos 
por negligencia o de manera inten-

cional. Este tipo de incendios puede 
expandirse muy rápidamente sobre 
grandes extensiones.

4 inundaciones fluviales
Resultan de la conjugación de fac-

tores naturales y humanos que acen-
túan los efectos de las precipitaciones. 
En cuanto a los primeros, las llanuras 
constituyen un escenario de suma 
fragilidad ante eventos de excedentes 
hídricos pues el relieve presenta inca-
pacidad de evacuar grandes volúme-
nes de agua superficial.
Otro factor natural que lleva a que 
se produzcan inundaciones es la 
menor altura de la ribera derecha 
del río Paraná y Paraguay, que per-
mite el desborde de las aguas hacia 
las provincias de Formosa, Chaco 
y Santa Fe. La Sudestada, con sus 
fuertes vientos, impide el desagüe 
de los ríos Paraná y Uruguay pro-
vocando inundaciones en la zona 
del Delta. Cuando las acciones del 

hombre intervienen en los sistemas 
naturales sin conocer sus caracterís-
ticas y sin evaluar las consecuencias 
(como es el caso de la construcción 
de diques en la Cuenca del Plata y 
el crecimiento descontrolado de las 
ciudades, la obsolescencia, insufi-
ciencia y escaso mantenimiento del 
sistema de desagüe pluvial, el relle-
no y ocupación de franjas costeras 
que dificultan aún más el drenaje, 
–entre otros–) hay mayores proba-
bilidades que se produzcan inun-
daciones.

Efectos multidimensionales 
de las inundaciones: 1) Efectos 
ecológicos: alteración del pai-
saje, aumento de procesos ero-
sivos, afectación del suelo, mi-
gración de especies faunísticas 
y endémicas, contaminación 
de cuerpos de agua (pequeños 
ríos, lagunas y arroyos), afec-
tación de la cobertura vegetal, 
deslizamientos y deslaves. 2) 

Efectos sociales: migraciones, pérdi-
das de vidas humanas, proliferación 
de enfermedades infecto-contagio-
sas debido al riesgo potencial con 
posterioridad a todos los desastres 
de gran magnitud (la probabilidad 
se acrecienta en función del hacina-
miento y el deterioro de la situación 
sanitaria), incertidumbre, impro-
visación de espacios inadecuados 
para refugiados, entre otros. 3) Efec-
tos económicos: colapso de infraes-
tructura (viviendas, puentes, red de 
drenaje), pérdida de bienes materia-
les, afectación de servicios básicos 
(agua potable, cloacas, luz y gas), 
afectación y destrucción
Las inundaciones que suceden en 
forma rápida causan muertes y 
heridos, debido a que se carece de 
un tiempo razonable de alerta y a 
la presencia intempestiva de gran-
des cantidades de agua que en un 
tiempo muy corto, y junto con los 
sólidos que generalmente arras-

la implementación de programas y proyectos de 
desarrollo supone el vínculo entre el rol de la 

información científica y las decisiones políticas. 
Es importante que los gobiernos cuenten con 
elementos para generar políticas de gestión 
del riesgo con el fin de prevenir y mitigar 

sus efectos en la sociedad y las estructuras 
construidas, en particular, las pertenecientes a 
sectores que tienden a ser los más afectados
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tran, destruyen lo que encuentran a 
su paso. En estos casos la principal 
causa de muerte suele ser el aho-
gamiento. Las inundaciones lentas 
causan morbilidad y mortalidad 
inmediatas mínimas y sus efectos 
dependen de la extensión y la pro-
fundidad de la zona afectada, ade-
más de las condiciones sanitarias 
del entorno.

5 ola de calor
Es un estado del tiempo con altas 

temperaturas y extremadamente hú-
medo, que persiste durante al menos 
tres días sucesivos. Puede ser peligro-
sa, especialmente para los bebés y ni-
ños pequeños, personas mayores de 
65 años o aquellos con enfermedades 
crónicas.
Cuatro variables meteorológicas im-
pactan significativamente en este 
proceso: la temperatura del aire, la 
humedad, el movimiento de aire (ve-
locidad del viento) y la energía calóri-
ca de la radiación solar.

6 Problemas con materiales tóxicos 
en instalaciones y transporte

Un accidente o emergencia química 
es una situación de peligro que re-
sulta de la liberación de una o varias 
sustancias que son riesgosas para la 
salud de las personas y del ambiente. 
Se trata de incendios, explosiones, li-
beración de sustancias tóxicas/vene-
nosas, fugas de gas, etc. que pueden 
provocar lesiones de distinta grave-
dad, enfermedad, invalidez o muer-
te. Los daños pueden ser tanto a corto 
como a largo plazo.
Las consecuencias de los accidentes 
químicos están asociadas a diferentes 
tipos de impactos. Pueden provocar 
pérdida de vidas humanas y daños 
a la salud a corto y largo plazo en la 
población, impactos ambientales, y 
daños económicos. Las sustancias 
peligrosas eliminadas en el agua o 
aire pueden circular a grandes dis-
tancias, causando la contaminación 
del aire, agua, tierra y cultivos (afec-
tando al ganado) y pueden llegar a 

dejar inhabitables las áreas afectadas.
Tipos de acontecimientos más fre-
cuentes:
■■ Incendio/explosión en una insta-

lación donde se manipulan o produ-
cen sustancias potencialmente tóxi-
cas.
■■ Accidentes en almacenes que con-

tienen grandes cantidades de varios 
productos químicos.
■■ Accidentes durante el transporte 

de químicos.
■■ Mal uso de productos que tengan 

como resultado la contaminación de 
alimentos, del agua, del ambiente, 
etc.
■■ Manejo inadecuado de desechos 

(manipulación no controlada de pro-
ductos tóxicos, falla en los sistemas 
de disposición de desechos o acci-
dentes en plantas de tratamiento de 
aguas residuales).
■■ Secundarias a un desastre natural 

(por ejemplo, rotura de tanques con-
tenedores de sustancias químicas por 
efecto de un terremoto o aluvión).
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7 terremoto
Consiste en la vibración de la 

corteza terrestre ocasionada por la 
liberación repentina de energía que 
se produce por el reacomodo en las 
placas internas del globo terráqueo. 
Argentina se encuentra afectada por 
la convergencia de dos placas (Nazca 
y Sudamericana).
La intensidad del sismo es una medi-
da de sus efectos sobre la población, 
sus bienes, viviendas, edificios y 
obras de infraestructura; se mide en 
la Escala de Mercalli Modificada que 
va desde el grado I al grado XII. La 
magnitud, que se mide en la Escala 
de Richter, indica la energía liberada 
por el sismo.
Pueden causar gran número de afec-
tados, dependiendo de su magnitud, 
su proximidad a un centro urbano y 
el grado de preparación y medidas 
de mitigación implementadas. El co-
lapso de las estructuras hechas por 
el hombre es la causa más común de 
muerte y lesión en la mayoría de los 
terremotos. También puede conllevar 
fenómenos como deslizamientos de 
tierras y rocas, avalanchas, aludes y 
se pueden provocar incendios, inun-
daciones por fallas en diques, libera-
ción de materiales tóxicos o radioac-
tivos.

8 temporal de invierno
Es un estado muy frío del tiempo 

que con mayor intensidad y frecuen-
cia descarga nieve y puede poner en 
peligro la vida humana y de los ani-
males. Las tormentas de invierno aca-
rrean hielo, nieve y provocan bajas 
temperaturas y otras condiciones cli-
máticas difíciles de manejar. Son una 
forma de precipitación sólida en for-
ma de copos. La helada se caracteriza 
por temperaturas inferiores a 0ºC.

9tornado
Es un fenómeno meteorológico, 

caracterizado por una nube giratoria 

en forma de embudo. El fenómeno se 
genera bajo condiciones muy especia-
les y se manifiesta como una columna 
de aire que rota de forma violenta y 
que está en contacto tanto con la su-
perficie de la Tierra como con una 
nube. En la Argentina, los tornados 
son, por lo general, de baja escala. Es 
decir que las consecuencias de dichos 
tornados implican generalmente caí-
da de ramas y árboles, y menos fre-
cuentemente voladura de techos y 
desplazamiento de automóviles. La 
mayor cantidad de tornados se regis-
tra durante los meses de noviembre 
y marzo, siendo el invierno la época 
con menor porcentaje de eventos.

10 tormentas eléctricas 
Son un fenómeno meteoroló-

gico caracterizado por la abundancia 
de rayos, generalmente acompaña-
dos por lluvias y vientos fuertes aun-
que pueden presentarse también sin 
ellos. Se forman entre nubes o entre 
una nube y la tierra. La descarga es 
visible por la luz destellante que se 

produce con trayectorias sinuosas y 
de ramificaciones irregulares, a veces 
de muchos kilómetros de distancia. 
La imposibilidad de predecir dónde 
caerán los rayos aumenta el riesgo 
para las personas y los bienes mate-
riales. La mayor cantidad de caída de 
rayos se registra durante el verano. 
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distriBUción GEoGráFica dE  
aMEnazas aMBiEntalEs En arGEntina

 nEa 
■■Inundaciones 
■■Olas de calor
■■Brotes y epidemias

 aMBa 
■■Inundaciones
■■Tornados y 

tormentas eléctricas
■■Olas de calor
■■Materiales tóxicos
■■Brotes y epidemias

 centro 
■■Inundaciones
■■Tornados y 

tormentas eléctricas
■■Olas de calor
■■Materiales tóxicos
■■Brotes y epidemias
■■Incendios silvestres

 noa 
■■Erupciones volcánicas y lluvia de cenizas
■■Terremotos
■■Tornados y tormentas eléctricas
■■Olas de calor
■■Materiales tóxicos
■■Brotes y epidemias
■■Deslizamientos de tierra y aluviones
■■Inundaciones

 cuyo 
■■Terremotos
■■Deslizamientos de tierra y aluviones
■■Tornados y tormentas eléctricas
■■Tormentas de nieve y heladas
■■Olas de calor
■■Incendios silvestres
■■Brotes y epidemias

 Patagonia 
■■Erupciones volcánicas y lluvia de cenizas
■■Deslizamientos de tierra y aluviones
■■Incendios silvestres
■■Brotes y epidemias
■■Materiales tóxicos
■■Tormentas de nieve y heladas


